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No con vacilaciones ni desalientos, pero sí 
con la cruel incertidumbre del que se lanza á lo 
desconocido, dimos á la publicación nuestro pri* 
mer número, que salió de nuestras oficinas co­
mo sale de los astilleros un barco apenas cons­
truido: dejando en el ánimo de todos la zozobra 

i  de que así podíamos presenciar el tranquilo y 
* halagüeño espectáculo de ver flotar magestuo- 
I sámente nuestra nave por la azulada superficie,
I  como asistir aterrados al patético cuadro de 

ver tambalear sobre su base y  hundirse en el 
' abismo todo el esfuerzo de nuestro pensamien­

to y  con él la obra tan cariñosamente acaricia ■ 
da por todos nosotros durante muchos días.

Pasada pues la natural emoción de los pri­
meros instantes, serenada la imaginación por el 
reposo de la pausa establecida por el interme­
dio del primero al segundo número; posesiona- 

j  dos, en fin, denosotros mismos, sea nuestra pri- 
mera palabra la de un agradecimiento sincero 

iv y  profundo hacia todos los que convirtiéndose 
^en factores de nuestra idea han sabido estimu­

larla con su apoyo, prestándonos ese valor só- 
•• l̂ido que se basa en la confianza despertada en 
^Vcagenas fuerzas. El público ha correspondido á 

.nuestro esfuerzo cqn una brillantez que no te- 
í-¡, níamos derecho á esperar y  al agradecérselo 
^^intensamente, ocioso es manifestar que le rei- 

teramos con entusiasmo todas aquellas cláusu- 
V [las que componen nuestro programa, sobrada- 

mente expuesto en nuestro número inaugural-
A l  mismo tiempo, séanoslícitoanalizaraun- 

r que someramente una de las causas, á juicio 
nuestro, en virtud de las que el público nos ha 
favorecido con su apoyo valioso, tanto más, 

>t'cuanto menos interesado aparece.
• , Desde luego empezamos por declarar quede
' nuestras apreciaciones no será ciertamente
• quien salga favorecida nuestra vanidad, pues si 

bien el éxito obtenido pudiera directamente ha­
lagarla, no es menos verdad, que este mismo

. . éxito hubiéralo alcanzado con creces cualquie- 
f .ra  otro que en nuestro lugar se hubiese lanzado 

á empresa análoga á la intentada por nosotros.
No caben dudas acerca de este extremo: los 

intereses comercio-industriales, gravemente

quebrantados por una dictadura financiera que 
limita su esfera de acción y  aprisiona su desen­
volvimiento en el círculo de hierro de una crisis 
creada, más que por leyes inevitables, por des­
aciertos monstruosos, necesita con verdadera 
urgencia de todo esfuerzo, grande ó pequeño 
que, poniéndose de su parte, haga suya su cau­
sa y  al convertirse en paladín de ella, sea he­
raldo de mejores tiempos, que como reacción 
forzosa de su postración actual han de surgir 
robustos y  potentes de las frías cenizas de su 
decaimiento.

Nosotros, y  prescindamos ahora de hipócri­
tas sentimientos de falsa modestia, al tratar de 
robustecer con nuestro concurso las no muy 
aguerridas filas de los defensores de la indus­
tria nacional que, si en lo platónico cuenta con 
valiosos elementos, más ó menos soidisant, en 
lo práctico y  verdaderamente efectivo no llegan 
á una docenales que por ella sacrifiquen una 
hora de su labor ó una peseta de su bolsillo, nos­
otros, repetimos, al realizar tal cometido, hemos 
obtenido la acogida cariñosa, noble y  desinte­
resada que con arreglo á la  medida de nuestras 
fuerzas debía correspondemos, y  al exceder 
acaso á nuestros cálculos, no ha hecho más que 
asegurarnos en la creencia de que quien falto 
de apoyo se halla, acoge siempre con simpatía 
todo el que se le ofrece, proceda de donde pro­
ceda, y  sea cual fuese el valor intrínseco de su 
representación.

Este admirable sentido práctico y  utilitario, 
que es la característica del comercio, bien cla­
ramente vislumbra que solo asi, sumando fuer­
zas hoy en lastimosa dispersión y  juntando ele­
mentos de todas clases, puede llegarse á la fá­
cil obra de reconstruir el soberbio edificio de la 
riqueza nacional... porque, preciso es confesar­
lo, las fuentes de la prosperidad pública no es­
tán exhaustas; hállanse sólo desviadas de su or­
dinario cauce y  lo que pudiera ser caudaloso 
río, vése convertido en multitud de insignifican­
tes arroyos que, faltos de la fuerza de unidad de 
la masa, ni pueden imponerse ni aparentar si­
quiera la importancia que en realidad tienen.

Ferrol, Cádiz, Cartagena, están en disposi­
ción de ser los mejores arsenales del mundo por 
sus condiciones topográficas. Las cuencas hu­
lleras y  metalúrgicas de Navarra y  parte de 
Andalucía, son en su clase las más ricas, pues
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compiten ventajosamente con las inglesas, así 
como los mismos yacimientos de hulla de San 
Juan de las Abadesas, hasta ahora insuficiente 
y  raquíticamente explotados, pueden ser un ve­
nero importantísimo de riqueza.

No hablemos de nuestra producción viníco­
la, pues ni aun por espíritu de contradicción ha 
osado nadie negarnos la primacía. Perdidas ya 
nuestras colonias y  con ellas el cultivo del ta ­
baco, de que nunca supimos sacar el partido que 
sacarse pod a, ¿por qué no ha de declararse el 
libre cultivo de esta planta en España, donde 
por sus especialísimas condiciones climatológi­
cas es el único país de Europa en que puede te­
ner éxito grande una nueva industria que por 
sí sola constituiría un filón inagotable?

Y  en cuanto á nuestros cereales, ¿quién com­
pite con ellos? ¿Nuestras manufacturas algodo­
neras dejan algo que desear, para no poder su­
frir una digna comparación con sus similares 
extranjeras?

Y  en último caso: ¿quién nos priva de acu­
dir en honrosa competencia y  de una manera 
bastante más directa de lo que hasta ahora lo 
hemos estado haciendo, á los Mercados extran­
jeros?

El siguiente suelto publicado en casi todos 
los periódicos de la península revela un paso 
hacia nuestra regeneración mercantil;

«En el ministerio de Estado han comenzado á recibirse 
los informes suministrados por muchos cónsules y  enca­
minados á procurar nuevos mercados á los productos de 
la industria española.

Entre éstos figura el de nuestro cónsul en Burdeos, 
quien dice que-en aquella ciudad existen grandes alma­
cenes de calzado fabricado en Liraoges, cuyo precio va­
ria desde 12 francos 50 céntimos hasta 25 el par seeún 
la clase. ®

Dicho cónsul cree que dada la buena calidad y  con­
fección del calzado que se hace en Esp.iña, estableciendo 
un almacén de calzado español en un punto céntrico de 
Burdeos tendríase un gran éxito, pues con el beneficio 
de los cambios podría darse el calzado mucho más ba­
rato.

Otros informes de distintos cónsules se refieren á 
nuestros vinos, aceites, azúcares, corcho y  otros impor­
tantes artículos».

Y  aunque las precedentes líneas pudieran 
conceptuarse como un mérito más ó menos ofi­
cioso para conseguir un ascenso en el escalafón 
diplomático, dése por advertido quien se halle 
en ello interesado, y  puesto que fuerzas exis­
ten, si bien dispersas, suene por fin en el meri­
diano de nuestras ambiciones comerciales una 
voz que como á Lázaro nos díga: ¡Levántate y  
anda! y  renazca más poderoso que nunca nues­
tro imperio comercial, poniendo á prueba todas 
las iniciativas, todos los recursos de su rica y 
fecunda vena para conseguir que la España co­
mercial futura sea una España nueva, rica y  
prepotente, como tiene derecho á serlo por su 
historia, por sus circunstancias y  por los innu­
merables privilegios que la naturaleza ha pro­

digado á este suelo fértil y  á este horizonte ba­
ñado constantemente de germínadora luz.

WlFREDO P a ULET DE MiRALLES

-«sasosoED»-
Cozistrucciones del F a ís

SO CIED A D  C A T A L A N A  D E
# C O N S T R U C C IO N E S  M E C A N IC A S

Sr. Director de E l  Eco d e  l a  In d u stria : 

Muy Sr. mío: aunque es muy penoso para mí 
ocuparme en un asunto que perjudica á los 
constructores de mi país, no tengo dificultad al­
guna, dada mi carrera, de hablar con toda since­
ridad y exponer claramente mis ideas, nacidas 
al examinar detalladamente el primer taller de 
construcción de máquinas para la hilatura que 
se ha establecido en Barcelona-

Ignoro si en español podría expresar mi pen­
samiento, y  le ruego se sirva mandar traducir 
mi trabajo, que dado sus conocimientos, le se­
rá excesivamente fácil.

Las máquinas continuas que muchas perso­
nas han creído muy fáciles de construir, son 
muy complicadas; en sus medios de construc­
ción necesitan máquinas apropósito para todos 
los pequeños detalles; todo debe hacerse auto­
máticamente; no basta la perfección de un buen 
operario para toda esta clase de construccio­
nes, que resulta muy importante; dado el caso 
de un error pequeñísimo, se aumenta de un mo­
do extraordinario con el número de veces que 
se han de repetir las distancias- Para todo esto 
está perfectamente montado el taller. Esto sig­
nifica de una manera muy incompleta la parte 
de maquinaria útil-

Una parte más importante que ésta es el 
personal. El Sr- Feliu ha tenido en este asunto, 
la misma suerte, y  digo mal, muchísima más 
suerte aun que en el alogiamiento de máquinas 
útiles.

El Director que tiene el Sr- Feliu en su ta ­
ller y  cuya modestia voy á molestar citando su 
nombre, es el Sr. D. Francisco Alsina, sobra­
damente conocido en todos los talleres de Bar­
celona. Además del trabajo espantoso que ha 
puesto en el estudio de estas máquinas, ha diri­
gido también la construcción de útiles impor­
tantísimos que han perfeccionado y  economi­
zado el precio de las piezas de las máquinas con­
tinuas, cosa sin la cual no fuera posible traba­
jar en esta industria. Esto en cuanto á la par­
te técnica.

En cuanto á la parte administrativa y  co­
mercial que perdonamos, el Sr. Feliu habría si­
do, á pesar de laboriosidad, una carga dema­
siado pesada para una sola persona, ha tenido 
una profunda ayuda de una persona que reúne 
para este puesto todas las condiciones. Simpá-

co
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tico en su trato, unido como si fuese una parte 
de su vida á la Casa, ha sido un ejemplar mo­
delo de administración en las dificües circuns­
tancias que se han atravesado D. Tomás Per- 
xachs.

Ocupémonos un poco de las producciones de 
tan importante taller. Empecemos por las con­
tinuas de hilar. L a  primera continua de hilar 
algodón ganó un premio, comercialmente ha­
blando- Fué montada al lado de una Inglesa 
construida en la misma fecha; puestas las dos 
en marcha y  calculada su producción y clase 
de hilo, hizo resolver al ñibricante á pedir más 
máquinas al Sr. Feliu. La práctica, es el mejor 
ejemplo de la buena construcción. Esta ha pro­
ducido el importante número de máquinas cons­
truidas por el citado taller.

En cuanto á las máquinas de hilar estambre, 
ha pasado Un caso que verdaderamente rae ad­
mira. En las continuas para hilar estambre no 
se habla podido hacer nunca hilos finos con po­
ca torsión. Fiado en los medios de ejecutar que 
el taller poseía, no vaciló un inteligente corre­
dor de máquinas para la Industria, el Sr. D. 
Baudilio Pahissa, en recomendar la compra de 
máquinas de este género á un importante in­
dustrial de Badalona, al acaudalado fabrican­
te Sr. D. José Giró; como asistí á dicha fá­
brica para verlas funcionar y  el Sr. Giró me 
dió todas las explicaciones, valiéndome del mo­
do de convencer usado en mi país, me limito á 
pedir álos que deseen saber cómo marcha, va­
yan á visitar la citada fábrica, donde podrán 
convencerse de la infinita perfección con que 
las máquinas del Sr. Feliu hilan números tan 
finos y  tan flojos como dificilmente se hacen en 
las selfactinas.

Las máquinas de doblar son de una cons­
trucción que comprende los mejores adelantos 
y  el medio más sencillo de lograr el paro cuan­
do se rompe un hilo, con grandísimas ventajas. 
La mejor prueba de ello puede facilitarla el 
Sr- Feliu, pidiéndole de mi parte la carta de una 
casa francesa dándole la conformidad á un do- 
blador que les vendió dicho señor- (1)

La Sociedad Catalana de Construcciones 
Mecánicas, construye máquinas de torcer de 
dos sistemas, una de ellas, continua de anillos, 
como las hasta hoy construidas, unas para lle­
nar rodetes y  otras para llenar husadas. En 
todos sus detalles, medios de engrasamiento, 
forma de rodetes, bobinas y  husadas hay para 
todos los gustos. Las máquinas para torcer en 
mojado han sido construidas por el sistema de 
Gorrones fijos y  corrones móviles; son todas 
ellas de una construcción perfecta-

La otra claffe de continua de torcer es de un 
sistema del que tienen privilegio. Forma en su 
producción bobinas de hilo cruzado de más de

20 centímetros de diámetro, lo cuales una eco­
nomía importantísima para el fabricante de te­
jidos que puede colocarla directamente en el 
urdidor, sin hacer, por consiguiente, el gasto de 
una nueva operación para convertir los rodetes 
en bobinas. Funciona esta máquina sin corre­
dores y  su manejo están fácil que rápidamente 
se entenderá substituyendo á las otras conti­
nuas-

Merece llamar la atención la devanadera 
nuevo modelo que han llamado «Exprés» por 
su gran velocidad- Facilísima de hacer funcio­
nar y  de una producción inmensa. T i“ne todos 
los medios de cambiar las madejas, de cruzar 
el hito y puede tener para-hilos cuando se de­
see que pare en la ruptura de uno de ellos.

Esto, Sr. Director, es la idea que me formé 
de la casa Feliu, hoy Sociedad Catalana de 
Construcciones Mecánicas, á la cual deseo toda 
clase de prosperidades as como á la revista de 
su dirección, honrándome mucho en ver en 
ella la inserción de este pequeño trabajo.

ViLLIAM HoUPáON
Manchester, 10 Agosto 1898 

*
*

St.-Laurentde-Cerdans, 11 Junio 1898 
Sr. D. J. M. Feliu

Constructor.—Barcelona
Muy Sr. nuestro; Tenemos el gusto de responder con 

la declaración siguiente á su favorable caria del 23 de 
Mayo pasado, á la cual no hemos podido contestar antes.

Los firmantes Sans & Garcerie, industriales á  Saint- 
Laurent-de-Cerdans, Francia, declaran que la máquina 
de reunir hilos que poseen de D. J. M. Feliu, de Barce­
lona, les da toda satisfacción.

En fe de lo cual libramos la presente satisfacción.
S a n s  & G ar c e r ie

J. M", FELIU

(1) Copiamos esta carta al final del artículo.—N. de la B.

Gom 'bi& acion .es d e  -bejidos
y  -produccióxi d e  dilsiajoa

Son cuatro los métodos ó manera de produ­
cir los dibujos en las diversas combinaciones 
de tejidos que á diario satisfacen las múltiples 
necesidades del mercado.

En el primero comprenderemos las muestras 
ó dibujos para tejidos compuestos de un solo 
ligamento y  cuyas urdimbres y  trama son de 
un mismo color.

En el segundo estudiaremos el empleo de 
dos ó más diferentes combinaciones de tejidos 
empleando siempre la urdimbre y  trama de un 
solo color-

En el tercero combinaremos urdimbre y  tra­
mas de diferentes colores y  gruesos, pero siem­
pre con la misma armadura ó clase de tejido.

En el cuarto, variaremos los colores y  grue­
sos de urdimbre y  trama ó sea los elementos 
del tejido, así como podrán ser distintas las 
combinaciones de armadura ó ligamientos-Ayuntamiento de Madrid
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De esta sola enumeración ya podemos dedu­
cir que la base de nuestro estudio descansa so­
bre el conocimiento que hemos de tener de es­
tos elementos.

l-° Combinaciones ó cruzamientos de los 
hilos entre sí.

2 ° id. de los colores de los mismos.
3 .* id. que afectan al grueso délos mismos.
De manera que así como el artista que pin­

ta ó dibuja una tela y  que responde lo mismo á 
la ornamentación ó al lujo como á la necesidad 
y  utilidad de la sociedad en cuyo medio v iv i­
mos; asi como el arquitecto que dispone en su 
plano el conjunto armónico de líneas que deta­
llan el fin que persigue y  que satisface también 
á la necesidad y  utilidad como á la ornamenta­
ción y  lujo de esta misma sociedad: asi también 
el ingeniero en esta industria textil dibuja y  
pinta, detalla y  satisface la ornamentación y  el 
lujo, la necesidad y  utilidad de la sociedad fa ­
bricando y  tejiendo, ya sean telas de uso ordi­
nario y  continuo, como de uso esencialmente 
restringidos y  de sola ornamentación, y  para 
ello, como el artista y  el arquitecto, debe im­
prescindiblemente conocer á fondo los elemen­
tos de que ha de valerse y  que se reducen al en­
lace entre sí de varios hilos de diferentes colo­
res y  gruesos, expresión mínima, que no por 
ser tan reducida, deja de tener vastísimo cam ­
po y  remotos límites.

Puede que alguno extrañe esta idea, y  séa- 
me permitido decirlo de paso: de ella se d es­
prende que la industria textil es propia de in­
genieros, en términos así tan naturales como 
nos hemos figurado siempre que lo eran los cua­
dros para los artistas pintores y  los planos pa­
ra los arquitectos. Pues es así, bien que bajo la 
denominación de ingenieros, comprendemos no 
sólo á aquellas personas que posean dicho títu­
lo académico ú oficial, si que también á las que 
hubiesen cursado esta clase de estudios en es­
cuelas especiales, qtte desgraciadamente toda­
vía no existen en nuestro país: y no creo nece­
sario probarlo, por más que el modo de ser de 
nuestra industria, y  puede que también nues­
tro egoísmo individual, haya procurado alejar 
á dichos facultativos en lugar de atraerlos, en 
lo cual sabemos perfectamente lo «quehos aho­
rramos, pero desconocemos en absoluto lo que 
perdemos.»

El conocimiento profundo de dichos elemen - 
tos no es sólo indispensable para los ingenieros 
ó directores, lo es también para aquellas per­
sonas que tengan que escoger ó hacer mues­
tras para clases determinadas de tejidos. Estos 
elementos fundamentales son, en efecto, como

la simple serie de cifras elementales; todas las 
aplicaciones de las matemáticas descansan sO' 
bre estas diez primeras cifras desde el 0 al 9, 
toda combinación de tejido, tiene algo de pla­
na, sarga ó satén.

Sin embargo el uso, la costumbre, la prác­
tica han sancionado tal ó cual clase: por ejem­
plo: las planas para los estampados y  géneros 
de un solo color, las sargas son de uso muy 
extenso en lanerías, y  por último, los satenes, 
por la variación que permiten en el colorido 
aun con solo dos elementos, urdimbre un color, 
trama otro color, parecen dentro de su cuadro 
natural en lo que algún día se llamó arte ma~ 
yor de la seda.

No es esto decir que sean privativos de las 
tres grandes ramas de la industria textil cada 
uno de los tres ligamentos fundamentales en el 
orden enumerado; no, nada más lejos de ver­
dad; queremos tan sólo llamar la atención sobre 
la particuridad que puede fácilmente obser­
varse, de que cada textil tiene un ligamento que 
parece le va mejor que los demás, sin que por 
esto los demás le vayan mal; es como una espe­
cie de color que entona mejor con este textil que 
con los otros, sólo que este efecto, en gran par­
te, es debido al uso y  á la costumbre; el algodón 
por ejemplo, nos parece en su cuadro natural 
en la plana; la lana, en las sargas y  bativias; la 
seda, en los saténs: así también las fianelas de 
algodón, conser de algodón, parecen de lana; 
su nombre mismo lo indica ya: este efecto es 
debido en gran parte al ligamiento de esta cla­
se de tejidos. Un satén por trama de algodón, 
sobretodo, si está bien combinado ya en nom­
brado como en clase de textil, tiene apariencia 
sedosa ya por s- solo: obsérvase como una pla­
na de seda, no parece tan seda como cualquier 
raso común de este textil.

De ahí deducimos que el dibujo y  la combi­
nación de ligamentos ha de obedecer y  suge- 
tarse en primer término, á la clase de textil de 
que se compondrá la tela que vamos á fabri­
car, y  en ello nos sugetaremos no sólo á lo es­
tablecido ya por la práctica, uso ó costumbre, 
siqiie también á las condiciones económicas 
que presiden á todo fin industrial. Es decir, no, 
produciremos costosas combinaciones que re­
quieren telares especiales, con textiles de bajo 
precio. Sin embargo, en nuestro estudio pres­
cindiremos algo de esta parte económica, admi­
tiremos que la clase de textil se halla determi­
nada de antemano y  trataremos con más deta­
lles y  en la medida de nuestras fuerzas, espe­
cialmente del algodón, lanas y  estambres, se­
das y  algún tanto de lino.

 ̂.

..... .... ................................................... ................ ...... .............. .

En venta el primer tomo; 15 pesetasAyuntamiento de Madrid
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Uno de los trabajos más ímprobos que debe desarrollar el jefe de una casa industrial, es sin 
duda la creación de muestras. Para facilitarlo, abrimos en EL ECO DE L A  INDUSTRIA esta 
sección de muestras, superior quizás á nuestras fuerzas, pero que procuraremos Henar con celo y 
buena voluntad. Daremos en ella, todo lo necesario para la fabricación de las mismas y  salvare­
mos en lo posible las dificultades y dudas que los datos apuntados originen, evacuando las consul­
tas que tengan á bien hacernos nuestros suscriptores.

La muestra dibujada en tamaño natural 
(fig. 1) se compone de un fondo de un solo color 
y fajas longitudinales por urdimbre de diferen­
tes colores y  con flores en la central. Por ser el 
dibujo en verdadero grandor podrá fabricarse 
con hilos números 20, 24 ó 28 urdimbres, á r a ­
zón de 28 á 30 hilos por centímetro, mientras 
que la trama apropiada sería 26 á 28 pasadas 
por centímetro de números 24, 28 á 30 trama. 
Esta muestra podrá tejerse con 11 lizos como 
sigue:

4 lizos para el fondo á la plana, véase (figu­
ra 2.)

8 » » la figura.
1 » » los tres puntitos.

1 » puntitos.
2 o lineas longitudinales.
2 » fondo.
8 » figura faja centra!.

*1 ' • 1
« 1
1 1 1

>
1
• t
» 9

1 1 ■
1 t 
1 t 
1 »

1 1 
1 1
« 1M 1

9 (

1

9 4
»
fh A $

[ ( 
[ 1 
1 •

9 I 
« 1 
• 1 
1 i

. $
1 w

»
> 4  
1 1

1 i
! t

K
1 •

1 1 
« ) 
i 1 
f I

; 1
•
•
» •
• t 1

1 1
1 4 
i 1
1 i

• 1
1 1 
ú 1 $ » 1

» < 
t É j I t

1 1 
1 t ■ 1

» J T ; » ñ i T
W 9
9 « T

w
1 li

(F igura niim. I)

El orden de urdido de la muestra es: 
27 hilos fondo 
3 » puntitos.
2 í  líoeas longitudinales.
2 » fondo.
2 » líneas longitudinales.
2 » fondo.

» fondo. 
» fajas.

En cuanto á los colores, la tra- 
mapodría ser blanca, así como la 
urdimbre que compone el fon­
do; los demás hilos de otro color; 
sin embargo, sería más hermo­
sa la tela tejiendo la urdimbre 
un color y  la trama otro color 
para resultar un fondo semi-to- 
no, en cuyo caso resultarían mu­
cho más las florecitas de la faja 
central; las demás líneas longi­
tudinales, así como los puntitos,
blancos ó de otro color. La muestra resultaría también más fina aumentando el número de pasa­
das por centímetro-

En la muestra fig. 3, existen 3 colores correspondientes al negro, rayado y blanco del dibujo. 
Podría tejerse con los mismos números de la muestra anterior, tanto urdimbre como trama; tam­
bién podría ser igual el nombrado y  las pasadas, por centímetro. La composición de .1 colores

distintos y  definidos exige el empleo de hitos suplementarios 
toda vez que la urdimbre y la trama sólo dan 2 tonos de co­
lor. Las llores que en el croquis (figura 3), son blancas, serán 
p o r  consiguiente, hilos suplementarios, figura 4 . Estos hilos, 
como es sabido, sólo son tejidos cuando debe aparecer en la 
tela la figura que deben componer, luego pasan á ser bastas 
en el anverso del tegido, es decir, no deben tejerse. Estas bas­
tas se cortan ó queman al aprestar.

En el dibujo, figura 4 , hemos punteado en redondo los cua- 
dritos que indican el ligado que sólo sirve para sostener, co­
ser, sise  quiere, estos hilos suplementarios.

(Figura núm. 3) gj gg tratara de hacer dicha muestra en seda ó mezclas, se­
ría* más conveniente cambiar la plana del fondo, donde sobresalen las florecitas, por un satén de 8,Ayuntamiento de Madrid
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por ejemplo; el satén de 5 que constituye la faja negra de la fig. 3, sería reemplazado por una fa* 
masía cualquiera-

L a muestra punteada en la figura 5 es una doble tela que puede ser hecha tanto de algodón
como de lana; sería, sin embargo, 
más conveniente fabricar el fondo 
en algodón y  la tela de la figura en 
lana- Esta clase de tejidos se fabri­
can con telares de doble juego de 
lanzaderas, pero como son estos 
telares bastante caros en nuestro 
palstodava, damos el dibujo para 
que pueda tejerse con telares ordi­
narios de sólo un juego, teniendo 
la precaución de doblar el número 
de pasadas por cent'metros ó de 
poner en el telar el piñón corres­
pondiente á la suma de pasadas por 
centímetro de cada tela-

A-

(Figura niini. 4)

riJj

' 'i

(Figura núm. 5)

succsivos darcMos á conocer una riquísima variedad de muestras que no podrán 
menos de llamar poderosamente la atención de los inteligentes-

ROSENDO CO STA
INGENIEROAyuntamiento de Madrid
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